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Valdepeñeras y valdepeñeros, todos,

Felipe II, a la sazón el último emperador digno de reseñar que el mundo ha conocido, vendió Valdepeñas por la cantidad de 104.985 reales y 8 maravedíes (que para la época no sería poca cosa), al  primer Marqués de Santa Cruz, Don Álvaro de Bazán. Y para dar fe notarial ante la historia de este negocio real, promulgó una Real cédula el 21 de mayo de 1582, por la que la entonces villa, hoy heroica ciudad de Valdepeñas, dejaba de pertenecer a la Orden de Calatrava y pasaba a manos del Marqués.

El monarca, cuyo amor a sus súbditos hoy no ponemos en duda, enajenó de su patrimonio, que no de su imperio, un pueblo que ya entonces debía de ser rentable, al menos para el Marqués, y lo hizo acuciado por las trampas que heredó de su padre el también Emperador Carlos I de España. Es decir, que hace 450 años, Valdepeñas ayudó a salir de la quiebra a un Imperio, ¿no va a poder ayudar hoy a salir de la crisis?.

Si nos atenemos a la tabla de cálculo para conocer el desempleo, nuestra ciudad cuenta hoy con 2.395 parados/as que suponen un 11,35 % de nuestra población activa, al ser ésta de 21.094 ciudadanos/as entre los 16 y 64 años. El dato no es reconfortante, pero si nos comparamos, estamos muy por debajo de la media nacional.

Para muchos de los presentes, esta entrada de un discurso institucional les puede parecer políticamente oportunista, pero antes prefiero ser oportunista que hipócrita omitiendo la realidad que nos preside.

Como en años anteriores, este discurso es la oportunidad que Valdepeñas le da a su alcalde para que rinda las cuentas del año. Y a fe de que este ha sido un año bueno para Valdepeñas que ha conocido la inversión pública más importante de su historia. Sería de necios introducir en la poesía del discurso el disparate de la prosa, pero sirva el único dato que diré en cifras: si en 1582 Valdepeñas costaba, con almas incluidas, 104.985 reales y 8 maravedíes, en 2009, restando las 32.000 almas que en realidad son las que valen, nuestro patrimonio hoy (aunque no estamos en venta), es de 1.000 millones de euros, el doble de hace seis años, debido a la incorporación de inmuebles como: la sede de Manserja, la totalidad del Casino La Confianza, el edificio de Correos, la antigua bodega de Los Llanos, el edificio de los antiguos almacenes de Cortes y Merlo o la recuperación de la histórica Casa Consistorial. No seguiré enumerando, pero apuntó que a este patrimonio se sumará el resultante de los 190 millones de euros que estamos invirtiendo en obra pública.

Dar cuenta aquí, uno a uno, de los valores y las inversiones, es un ejercicio de vanidad imposible. Sin embargo si pondré en valor lo que de valor Valdepeñas tiene.

Valdepeñas es hoy una ciudad que puede presumir de ser la localidad de España que más y mejores servicios presta a sus mayores. Lo dice el estudio de una empresa del sector que analizando las ratios de prestaciones en plazas de residencia, atención domiciliaria, tele-asistencia, Centros de día, etc., nos sitúa con una ratio de 5,97 %, esto es, dos décimas sobre la Región y dos puntos sobre la Nación.

Y vamos a superar todas las ratios, en la escolarización desde los cero años de todos nuestros hijos, con el nuevo Centro de Atención Infantil que estamos construyendo en el barrio de Cachiporro.

Y presumimos de haber cerrado el ciclo de atención a las personas con discapacidad psíquica con el nuevo Centro Ocupacional, que se suma al Centro de Atención Temprana abierto hace ahora seis años, y al Centro de Educación Especial que presta sus servicios desde el  pasado curso escolar.

Que duda cabe, que esto no es el logro de un gobierno, los gobiernos ayudan, pero es la sensibilidad de los pueblos quienes le superan. Y en esa voluntad colectiva nos hemos empeñado en tener mejores servicios sanitarios, y hoy podemos presumir de contar con las mejores instalaciones sanitarias que ha conocido la ciudad. Recientemente hemos puesto en servicio las nuevas instalaciones de urgencias y los laboratorios del Hospital, que se suman a las nuevas consultas externas y tendrán un apéndice en el nuevo consultorio del barrio de Consolación.

En comunicaciones, es esta una ciudad privilegiada por su ubicación geográfica y esforzada en poner en valor su privilegio. No hablaré de para cuándo la llegada de la Autovía del IV Centenario o el tren de Alta Velocidad, no lo haré, para que la oposición no me recuerde cada cierto tiempo que no hacemos lo que prometemos, aunque ella y nosotros sabemos que los políticos ponemos fechas y las empresas adjudicatarias modificaciones. Pero si diré, porque es visible, que las obras están ejecutándose.

Lo que ya no necesita máquinas, porque han terminado, son los pasos subterráneos bajo la vía del tren. El tren que nos trajo el progreso de nuestra comercialización a principios de siglo XIX, nos ha tenido un siglo (que se dice pronto), sin puertas hacia el oeste. Y hoy hemos pasado de no tener puertas abiertas a tener tres que nos vertebran: el paso de la calle Torrecillas, el recientemente terminado del puente de Los Llanos, y el abierto en el puente del Hierro, gracias al cual, hemos podido hacer dos viales que comunican el barrio de San Pedro con el casco urbano y lo sacan de su endémico aislamiento.

Otro tanto podríamos decir de nuestra histórica carencia de espacios públicos en el centro urbano. Era poco razonable no tener plazas y parques donde están los ciudadanos, y en particular nuestros hijos y mayores, para paliar esa situación, y a pesar de estar interviniendo en un casco que cuenta diez siglos de historia, hemos conseguido las nuevas plazas de la Constitución, Los Llanos y la de Mayo y ahora estamos recuperando entornos como la plaza Veracruz, la avda. 1º de Julio desde la c/ 6 de junio hasta parque del Este, que será el mayor bulevar de la provincia, con más de un kilómetro y medio lineal, que se suma a otro kilómetro en la avenida de Castilnuevo.

A estos espacios se ha de sumar el nuevo parque de la Virgen de la Cabeza, el futuro parque de la calle Amapola, la recuperación del histórico parque Cervantes y el cerro de San Blas, o entornos como el de la calle La Fábrica y el nuevo de la calle Antonio Brotóns en su confluencia con la salida de la Membrilla.

Infraestructuras, todas ellas que nos aportan una ciudad para el siglo presente redistribuyendo los espacios y los servicios públicos, como las instalaciones de la nueva Ciudad Deportiva Virgen de la Cabeza, la sede de piragüismo, el nuevo pabellón deportivo en el Instituto Francisco Nieva o el recientemente estrenado Campo de Tiro.

Instalaciones que de nada servirían si no tuviéramos ciudadanos formados, por eso, una vez conseguido cerrar el ciclo educativo en Valdepeñas con el bachillerato artístico, hemos incorporado al presente curso el ciclo de Cocina y bar y el demandado Grado Medio de Música.

Instalaciones y ciudadanos / as que necesitan un espacio de futuro que les garantice un puesto de trabajo, por eso, si hace ahora tres años inaugurábamos quinientos mil metros cuadrados de suelo industrial, tres años después, estamos urbanizando otro quinientos mil que consolidan a futuro nuestra oferta de suelo para la instalación de industrias, y en el ya urbanizado hemos abierto el Centro de Iniciativas Empresariales para apoyar a nuestros jóvenes empresarios, y hemos conseguido, junto con el trabajo del Gobierno Autónomo, esfuerzo que le agradezco, que el primer Centro Europeo y el segundo del mundo, en Tecnología del Asfalto, se instale en Valdepeñas. Industrias que contarán con mayor seguridad, al igual que los ciudadanos, gracias al aumento de las Fuerzas de Seguridad del Estado en la localidad y a la nueva Comisaría de la Policía Nacional.

Pero créanme, que aun sintiéndome orgulloso de lo que juntos hemos conseguido hasta aquí, que no es poco, ningún logro me ha satisfecho más que haber podido cerrar el ciclo del agua en sus dos vertientes, el que nos amenaza con la sequía y el que nos perturba con las tormentas.

La memoria de los pueblos, que es frágil como la caricia, hizo que Valdepeñas olvidara por donde cruzaban sus cauces naturales y sus arroyos perezosos. En 1979 el agua nos lo recordó trágicamente y, treinta años después, la negligencia de la misma memoria, tozudamente olvidó que la naturaleza no olvida. El Plan de Tormentas es hoy una realidad en la cuenca sur con las obras del Canal y en la zona norte con la nueva calle Ciudad Real, como primera fase del proyecto de mayor envergadura emprendido en nuestra historia.

A sensu contrario, el agua que sacia la sed también la crea. En 1926 Valdepeñas consumía un millón de litros diarios procedentes de los pozos de Santa María y Berzosa. En 1987 el esfuerzo de un alcalde, que hoy homenajeamos, nos conjuro aquel presente con la presa de Fresneda, pero la sequía de 1995 nos rompió el embrujo, desde entonces hemos estado como en los versos de Juan Alcaide, mirando al cielo, “con la sed boca arriba suplicando”. Por eso, desde que en 2003 asumimos el compromiso del gobierno, nos pusimos a trabajar para ayudarle al cielo y en estos seis años hemos logrado, sobre las instalaciones existentes:

· La ampliación de la ETAP (potabilizadora) en la cabecera del Pantano de Fresneda con un sistema de ozono, que elimina la materia orgánica y los metales y le quita al agua el sabor que tenía a cloro.

· Los veinticinco kilómetros de nueva tubería de abastecimiento desde el pantano de Fresneda al Depósito Regulador General. Para tener más capacidad de bombeo y ahorrar un 10% (700.000 litros / día) de pérdidas que se sufrían con la antigua tubería, amén de los arrastres de materia orgánica que se habían acumulado en sus años de servicio.

· Impermeabilización del Depósito Regulador General. Para ahorrar las perdidas de aguas por filtraciones que eran de 200.000 litros / día.

A las mejoras de estas instalaciones, hemos sumado otras nuevas como:

· Un nuevo Depósito Regulador en el Cerro de San Blas. Para garantizar el suministro autónomo de agua a las industrias del nuevo Parque Empresarial Entrecaminos.

· Un nuevo Depósito Regulador en la zona conocida como “Las Aguas”. Para evitar las fugas del depósito viejo que eran de 400.000 litros / día y dar un abastecimiento de calidad y presión a los barrio de “Cachiporro” y el Peral.

· Reposición de las tuberías de fibrocemento y plomo en el casco urbano. Para eliminar las antiguas tuberías de plomo y evitar las pérdidas por fugas que eran de 300.000 litros / día.

Hasta aquí el hoy, pero para garantizarnos el suministro y las reservas de agua a futuro:

· Hemos obtenido la concesión de agua del Pantano de la Cabezuela. Para ampliar nuestras reservas de agua en un ciclo de sequía superior a 10 años. Por cuanto si hoy consumimos 2,7 hm3 y ayer sólo disponíamos de la presa de Fresneda que tiene una capacidad de 13.2 Hm3, para mañana disponemos además del  la presa de la Cabezuela que tiene una capacidad de 43.3 hm3.

· Una nueva ETAP (potabilizadora) en el Pantano de la Cabezuela. Para asegurar un abastecimiento en calidad del agua desde este Pantano.

· Un nuevo Depósito Regulador en este mismo Pantano de la Cabezuela. Para tener un almacenamiento de agua tratada que asegure el suministro en caso de avería del Deposito Regulador General.

· Una nueva tubería desde el Vado de las Guijas hasta el Depósito Regulador General. Para voltear el agua del Pantano de la Cabezuela, y no depender sólo de la tubería y la presa de Fresneda.

Y lo que considero el mayor logro, haber conseguido incorporar Valdepeñas al agua del río Tajo con,

· Un ramal de treinta y cinco kilómetros desde la Tubería de la Llanura Manchega, hasta nuestro Depósito Regulador General, con agua ya potabilizada. Para que si un ciclo de sequía superara los diez años, a nuestros grifos nunca les falte agua de boca. Y digo que nunca le falte, porque el día que se nos seque el Tajo, ya no estaremos aquí.
Todo este esfuerzo, no serviría de nada, si no garantizásemos a nuestros hijos un medio ambiente sostenible, y no en vano hemos incorporado Valdepeñas a la Red de Ciudades Sostenibles y por el Clima, para cerrar ese ciclo hemos construido:

· Una depuradora en el área de descanso N-IV. Que ha eliminado el pozo negro que existía desde hace quince años y evita la contaminación del suelo.

· Y la nueva Depuradora de Valdepeñas, que entrará en funcionamiento a principios del año que viene, con un sistema de tratamiento terciario del agua que nos permitirá aprovecharla para riego y terminar con los desagradables olores que, con mayor o menor intensidad, hemos soportado en los últimos dieciséis años.

Todos estos logros, que aquí se narran en cinco minutos (más bien quince), hacen el milagro del agua en Valdepeñas, un día, Dios no lo quiera, en el que nuestra tierra sea, por enésima vez, azotada por una prolongada sequía, cuando un valdepeñero / a abra el grifo y le salga agua, posiblemente no se acuerde del milagro que este pueblo hizo en su esfuerzo por el futuro.

Y es posible que no se acuerde, como no nos acordamos (aunque en eso hemos puesto interés), que cuando un Rey no nos quiso nos adoptó un Marqués. La historia de España tan distraída en si misma, nos ha dejado a todos un poso de resaca en el que confundimos lo bueno con lo mejor. Y el primer Marqués de Santa Cruz, Don Álvaro de Bazán, hizo un buen servicio a Valdepeñas, aunque una pulmonía le impidiera hacérselo a la Armada Invencible, a él le debemos que nuestros caldos se introdujeran en las cortes europeas, incluida la nuestra, claro.

Posiblemente y por saberlo, nunca hemos querido ajustar las cuentas con el Marqués, posiblemente, porque con la distancia que da el tiempo, nos salga un saldo negativo, pero es lo cierto que cuando este alcalde necesitó de sus descendientes estuvieron a nuestra disposición, y desde estas líneas rindo un sincero homenaje a la desaparecida Marquesa y Señora de Valdepeñas Doña Casilda de Silva y Fernández de Henestrosa, madre de nuestro pregonero, D. Álvaro Fernández-Villaverde y de Silva, a quien agradezco que haya aceptado darnos el pregón este año y las palabras que nos ha brindado, como alcalde saludo su presencia entre nosotros.

En este año de recapitular deudas, si es que las hubo, cómo no traer a nuestra memoria la de Don Esteban López Vega, alcalde que fue de nuestra ciudad durante doce años, en los cuales hizo frente a dos retos de futuro que aún hoy estamos superando: la tragedia de 1979 y el primer abastecimiento de agua desde el embalse de Fresneda, en tiempos menos fáciles que estos, en los que se cumplen treinta años de ayuntamientos democráticos. A él debemos nuestra incorporación al siglo XX. Lamento no haber podido imponerle en persona, la Medalla de Oro de la Ciudad que gobernó, pero allí dónde quiera que esté sé, en primera persona, que no llegamos tarde. A un alcalde lo condecora un pueblo cuando le quiere. Y a Esteban López Vega se le quiso y mucho.

Y cómo no otorgarle a D. Antonio Sánchez Ruiz, la Medalla de las Bellas Artes “Gregorio Prieto”. Esta medalla lleva el nombre de Gregorio Prieto, en gratitud al pintor por dejarnos su legado. Pero el legado no llegó del cielo como el agua, llegó de la mano de un hombre que cercano al pintor le hizo ver que “como en casa de uno, en ningún sitio” y ese hombre fue Antonio Sánchez Ruiz. Luego siguió Antonio contribuyendo al engrandecimiento de nuestro patrimonio cultural, como quedó patente en su personal gestión para que nuestra Exposición de Artes Plásticas fuese reconocida con la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes. Así es que, querido Antonio, distinciones con justicia otorgaremos, pero ninguna como la que hoy te damos, pues antes de ponerle nombre, tú la hiciste posible.

Para que cincuenta años después, el Rey Juan Carlos I, otorgará a la Exposición Nacional de Valdepeñas, hoy Internacional, la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes, hubo que andar un largo camino de voluntades de hombres y mujeres, que creyeron que de la pringue de una posguerra se puede salir ileso con el arte. Y apoyaron y siguen apoyando, una veces con el concurso de  sus obras, otras con su criterio, una aventura que ha hecho posible que hoy, setenta años después, Valdepeñas tenga la colección de arte contemporáneo más importante de Castilla-La Mancha. Se nos habrán olvidado muchos, pero llegamos a tiempo de reconocer en Antonio López García el apoyo a nuestra exposición. Por eso le otorgamos hoy la Medalla de las Bellas Artes “Gregorio Prieto”. Cuando estaba escribiendo estas líneas ya sabía, por eso puedo leerlas, que Antonio no iba a venir a recoger la distinción. Antonio López García es el más importante pintor realista entre los dos siglos que nos contemplan, y pinta no recoge honores, por eso pinta. Lo que no es óbice para que Valdepeñas hoy se lo reconozca.

Pero la historia de los pueblos no sólo la hacen los que después tienen nombre en la enciclopedia. Hay, en el día a día, un puñado de hombres y mujeres que, olvidándose de la fama desprecian la gloria y sin embargo, sin ellos no sería posible. De los muchos, que son más, hemos querido este año hacer Hijo Adoptivo de la Ciudad de Valdepeñas a Don Antonio Molina Fernández, un hombre que tuvo un padre, Francisco, aunque quedó huérfano de él a los cinco años; y una madre, Arnelia. Nació en Montiel, se crió en Bolaños de Calatrava donde aprendió a contar con los dedos porque a los once años dejó la escuela para ganar cinco pesetas trillando doce horas... Y que un día llegó a Valdepeñas con su mujer Marina y cuatro hijos, el quinto ya lo hizo valdepeñero. Consiguió un crédito (hoy no sería posible), y no fue nunca cigarra. Lo demás que lo cuente la historia y quienes con ellos la compartió, pero su esfuerzo e iniciativa ayudó a vertebrar el tejido empresarial de Valdepeñas y por eso hoy reconocemos su persona.

A la fuerza voy terminando, porque el programa electoral ya se me acabó y del escenario me va quedando poca gente.

Saludo a Concha Crespo, “Vendimiadora del año”. Querida Concha, te digo lo que dije a tus antecesoras, este título no es de gratis, tiene revalida. Te lo hemos dado porque eres buena, pero el vino de Valdepeñas es mejor, y agradezco que una mujer de tu trayectoria profesional haya aceptado ponerlo en valor, pero te lo vamos a agradecer más, si un día como de soslayo pregonas que has bebido el mejor vino que has conocido y que casualmente era un Valdepeñas. Dios sabe cuando una mentira nace indultada, pero para el caso, además es que estarías diciendo la verdad. En todo caso, gracias por estar aquí.

Termino haciendo un reconocimiento al pueblo finlandés que hoy nos acompaña entre el público, ya que por problemas de la embajada no nos ha podido acompañar el cuerpo diplomático. A los finlandeses no les diré de nuestro vino lo que a nuestra vendimiadora, porque ya lo comprobaron años atrás y hogaño vienen a por más. Pero les tengo que dar las gracias.

Y a todos ustedes, valdepeñeros o no, recordarles que un vaso de vino Valdepeñas junto a los labios, es también un beso. Gracias por dejarse besar.

Buenas noches.

Valdepeñas, 4 de Septiembre, de 2009

Jesús Martín Rodríguez

ALCALDE-PRESIDENTE DE VALDEPEÑAS
